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Vicaría de Evangelización 
Coordinación de Vida Litúrgica y Oración 

   
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Los años en que no hay ningún domingo entre los días 25 de diciembre y 1 de enero y, por 
consiguiente, esta fiesta se celebra el día 30 de diciembre, se lee una sola lectura antes del 
evangelio. 

 
Sir 3, 2-6. 12-14 
El que teme al Señor honra a sus padres 
 
Este capítulo pretende resaltar las actitudes que un hijo debería tener para con sus padres y exponer 
las razones justas para honrarlos. El texto se divide en dos secciones: la primera, de carácter 
explicativo, donde se reflexiona sobre las ventajas de cumplir el cuarto mandamiento de la Ley de 
Moisés (cf. Ex 20,12); la segunda parte es exhortativa, dirigida específicamente a los hijos, 
impulsándolos a perseverar en el cumplimiento del mandato, sobre todo, cuando deben afrontar el 
tiempo de la vejez de los progenitores. 
 
El texto posee varias bases tanto humanas como teológicas sobre las cuales se apoya. En primer 
lugar, la igual dignidad tanto del padre como de la madre frente a los hijos. Por otro lado, se insiste 
en el hecho de que la honra a los padres acarrea siempre una bendición. La promesa entonces 
hecha por el Decálogo se realiza en aquellos que respetan a sus padres aún en estado de 
ancianidad.  
 
 
 
 
 
 

Fiesta de la Sagrada Familia 
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Salmo 127, 1-2. 3. 4-5 
Dichosos los que temen al Señor y siguen sus caminos 
 
Este conocido cántico hace parte de los llamados salmos de las subidas, usados en un contexto 
litúrgico de peregrinación hacia Jerusalén. El salmo exalta la felicidad doméstica del justo. Esta 
felicidad no es una utopía, sino que está impregnada de realidades concretas: el trabajo cotidiano 
que da frutos, la relación con la esposa y los hijos, la comida alrededor de la mesa. La vida familiar 
es cantada por el salmista como una de las mayores riquezas del justo, inclusive más que la 
prosperidad económica. Este tesoro viene expresado en términos de bendición del Señor y no 
simplemente como una conquista de la fuerza de voluntad o de la coherencia en las decisiones. Por 
encima del esfuerzo humano se pone la bendición del Señor sobre la vida familiar. El justo que sigue 
los caminos del Señor ve retribuida su fidelidad en la serenidad de la unidad familiar como bien 
superior, de donde puede obtener felicidad y paz. 
 
 
Col 3, 12-21 
La vida de familia vivida en el Señor 
 
En esta sección exhortativa de la carta, Pablo invita a los miembros de la comunidad a vivir en el 
amor a ejemplo de Cristo. La manifestación de este amor abarca la vida entera, tanto en las esferas 
públicas y comunitarias, como en las personales y familiares. Así, las actitudes que se piden a los 
cristianos en la familia (sumisión, amor, obediencia, respeto, libertad) se inscriben dentro del campo 
del amor gratuito de Cristo a la persona. La actuación del cristiano necesariamente sigue a la de 
Cristo. Pablo llama a este tipo de amor (en latín charitas) el ceñidor de la unidad consumada. 
 
La vida familiar tanto matrimonial como parental aparece entonces como una expresión sincera de 
ese tipo de amor. Algunas de estas máximas expuestas por Pablo hacían ya parte de la moral 
familiar grecorromana de la época. Sin embargo, el Apóstol las presenta bajo la luz de la vida nueva 
en Cristo. El amor cristiano aparece aquí como fuente y realización de toda relación interpersonal. 
 
 
Mt 2, 13-15. 19-23 
Coge al niño y a su madre y huye a Egipto 
 
Este suceso de los evangelios de la infancia según Mateo se presenta luego del famoso episodio 
de la adoración de los magos y su estadía en Jerusalén que ha puesto en alerta a Herodes sobre el 
surgimiento de un posible rival al trono que debería ser eliminado. El foco de atención en el relato 
vuelve a centrarse sobre la figura de José, a quien por tres ocasiones el ángel del Señor se le 
manifiesta en sueños con un único objetivo: proteger la vida del niño. 
 
El texto refleja el papel paternal de José en dos vías: por un lado, la presteza en escuchar la voluntad 
de Dios y por otro, su preocupación por proteger a Jesús. Durante todo el relato, se ciernen 
diferentes amenazas de parte de los poderosos sobre el Mesías recién nacido: primero Herodes y 
luego su hijo Arquelao. Sólo la obediencia a la palabra de Dios ejecutada por José permite al niño 
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escapar una y otra vez y permanecer a salvo. El texto entonces se mueve en esa doble dinámica 
de amenaza del mundo y protección divina. 
 
José aparece como una figura paradigmática de toda persona de fe: a la escucha del Señor, en 
acción para realizar su voluntad, disponible a proteger la vida divina en el mundo. Su obediencia 
posibilita la existencia segura de la familia de Nazaret y abre caminos para su futuro. Así, el ejemplo 
de José impulsa a vivir la vida cristiana en medio de las amenazas, apoyándose en la fuerza del 
Señor, protegiendo al débil y posibilitando el crecimiento futuro. 
  



 

 
 

4 

D
is

e
ño

: V
ic

ar
ía

 d
e

 E
va

n
g

e
liz

ac
ió

n
 

 
 
• El amor construye la unidad: la familia es una de las realidades mayormente amenazadas de 

nuestro tiempo. Durante siglos, se le consideró célula fundamental de la sociedad, pero hoy en 
día, tanto las leyes como el ambiente cultural, la quieren desestructurar. Así, vemos aparecer 
numerosas experiencias familiares fracasadas a nuestro alrededor. El amor de Cristo, 
manifestado en la Iglesia, sobre todo en el perdón de los pecados, permite que las relaciones 
rotas se puedan reconstruir y que la unidad familiar se mantenga en medio de un ambiente social 
hostil. 

 
• El valor de la vejez: el Papa Francisco ha insistido con una cierta frecuencia en la alianza entre 

generaciones, prestando atención a los extremos de la vida: la niñez y la vejez. Nuestra cultura 
exalta lo fuerte, lo capaz, lo bello, por encima de la fragilidad que va apareciendo con el paso de 
los años. Es necesario hoy a la luz de la Palabra de Dios rescatar el valor de la edad madura 
como signo de sabiduría, respeto y experiencia. Este rescate comienza por la revaloración de 
los mayores en el ámbito familiar y de cara al ambiente social. 

 
• Padres, defensores de la debilidad: la figura paradigmática de José en esta celebración nos 

invita a revalorar el papel de los padres al interior de la familia. Ellos más que proveedores o 
simples acompañantes en la vida de sus hijos son un muro de contención frente a las amenazas 
que pueden dañar su proceso educativo y de crecimiento. Los padres podrán realizar 
adecuadamente su misión si se ponen a la escucha de la palabra de Dios y si, obedeciéndola, 
logran asegurar para sus hijos un futuro seguro, como lo hizo san José. 

 
• Vida doméstica, camino de felicidad: tanto para hombres como para mujeres, nuestra 

sociedad presenta modelos prácticos de felicidad que se alejan cada vez más de un plan de 
construcción de vida familiar. Así, muchos de nuestros jóvenes no quieren saber nada de 
matrimonio ni de hijos, sino que buscan su realización personal siguiendo solamente proyectos 
académicos, laborales o financieros. La fiesta de hoy nos ayuda a reproponer la belleza de la 
familia cristiana como camino de felicidad y como proyección de una vida auténtica. 

 
• Escuchar para decidir: José, como padre de la Sagrada Familia, logra cumplir la misión que le 

ha sido impuesta en la escucha de la voluntad de Dios, quien se le manifiesta a través de los 
sueños. Nuestra agitada vida posmoderna tantas veces no deja un lugar para la escucha, 
reduciendo todo a la realización frenética de actividades. Escuchar tanto a Dios como a los 
demás se propone hoy como una clave de sabiduría para conducir la vida personal y familiar en 
momentos en los que parece que no hay salida. En el silencio del corazón, José se ha encontrado 
con las respuestas que ansiaba. Se nos invita por tanto a refinar el oído interior para encontrar 
soluciones a las duras encrucijadas que nuestra cultura nos presenta. 
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Monición de entrada 
Hermanos y hermanas, somos convocados por el Señor en este penúltimo día del año para celebrar 
la Eucaristía en la Fiesta de la Sagrada Familia de Jesús, María y José. En el contexto de la Navidad 
celebramos que el Hijo de Dios, al hacerse hombre, quiso tener un padre y una madre. Participemos 
con devoción en esta celebración rogando por todas las familias de la tierra para que se conserven 
en la armonía y en la unidad. Iniciemos gozosos nuestra celebración. 
 
 

Monición a las lecturas 
El sabio Ben Sirac recuerda la igual dignidad tanto del padre como de la madre frente a los hijos y 
la promesa de la bendición a quienes los honran. El apóstol también trae consejos sobre la vida 
familiar con la práctica de una moral sencilla, advirtiendo que las relaciones interpersonales deben 
estar presididas por el amor. En el papel paternal de san José se nos muestra cómo se vive el amor 
por la familia: de un lado, la presteza en escuchar la voluntad de Dios y, de otro, su preocupación 
por proteger al hijo. Escuchemos. 
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Oración de fieles 
 
Presidente 
Hermanos, invoquemos ahora la intercesión de la Sagrada Familia y presentemos al Señor nuestras 
súplicas confiadas. 
 
R/. Bendice, Señor, nuestras familias. 
 
1. Para que la Iglesia de Dios, en su interior y en las relaciones con el mundo, se presente como 

una verdadera familia que sabe amar, perdonar y acoger a cada persona. Oremos. 
 
2. Para que cuantos ejercen la autoridad en nuestros pueblos y naciones trabajen también por 

mantener la estructura de la familia querida y bendecida por Dios y defiendan sus derechos y 
sus libertades. Oremos. 

 
3. Para que todas las familias cristianas inspiren a las demás familias la confianza en la providencia 

divina que ayuda a acoger y a promover el don de la vida. Oremos. 
 
4. Para que los padres de familia, imitando a Santa María y a San José, asuman la misión de llevar 

adelante a sus hijos, educándolos sobre todo con el buen ejemplo de sus vidas. Oremos. 
 
5. Para que todos los hijos e hijas de los hogares cristianos, a través del diálogo y de la obediencia 

sincera, ayuden a construir en sus hogares una comunidad que se edifica mutuamente en la 
exigencia del respeto y la gratitud. Oremos 

 
6. Para que nosotros y cada una de nuestras familias vivamos siempre en la paz y en la unidad, 

esforzándonos por ser gestores de una convivencia santa, inspirada en la sagrada familia. 
Oremos. 

 
Presidente 
Padre de bondad, escucha la plegaria que por intercesión de María y José te presentamos y 
concédenos la gracia de ser dignos y fieles hijos tuyos. Por Jesucristo, nuestro Señor. 
 
 


